
Mensaje a la RLAAC 

Guatemala, Octubre, 2011 

 

Elizabeth Hernández de Larios 

Presidente Consejo Directivo 2004/2006 

 

 

“ pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el     

Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalém, en toda Judea, 

en Samaria y hasta lo último de la tierra.” Hechos 1.8. 

 

Estimados Hermanos y Colegas,  

 

Reciban un fraternal saludo desde mi amada Guatemala, tierra del Quetzal, símbolo de 

libertad, belleza y orgullo nacional; de la Marimba, instrumento noble de madera de 

hormigo, del que brotan notas musicales que enaltecen cualquier pieza; de la monja 

blanca, flor nacional única en su género, cuya extraordinaria belleza y delicadeza sólo 

Dios pudo crear;  pero sobre todo, tierra noble de gente buena, de hijos de Dios, 

prestos a servirle, a compartir con  amabilidad y calor con propios y extraños. 

 

Saludos desde mi Guatemala, parte, a través de AGANC, de la Red Latinoamericana 

de Abogados Cristianos, Ministerio creado por voluntad de Dios, como una comunidad 

de Abogados Cristianos, testigos de Jesucristo en todo el mundo, por el ejercicio de la 

profesión, cuya misión es motivar a los abogados a reunirse localmente, organizarse 

nacionalmente, cooperar regionalmente y  vincularse globalmente, para promover la 

justicia, las reglas de conducta, la libertad religiosa, la reconciliación y la integridad,  

previamente investidos del poder del espíritu santo, como manda Hechos 1.8. 

 

La bendición de pertenecer a este movimiento, nos da la posibilidad de interactuar en 

este nuestro mundo, creado por Dios con toda la belleza y fertilidad posible, entregado a 

nosotros para satisfacer nuestras necesidades y deseos, limpio, lleno de vida, de 

alimentos, de agua, sol,  luna y estrellas, de flores y belleza, con un ser humano  como 

Rey de esa creación, hecho a su imagen y semejanza, con libre albedrío y 

discernimiento, para escoger entre el bien y el mal. 

 

La libertad que Dios nos dio, para elegir, nos llevó a tomar decisiones equivocadas y 

por ende, al sufrimiento de nuestras naciones, ahora llenas de violencia, de 

descomposición social, de  miseria humana, de  malos seres que nos tienen bañados de 

sangre de inocentes, situación que me lleva a  rogar por oración en favor de Nuestras 

Naciones, dentro del ámbito de los objetivos del Ministerio que compartimos. 

Ruego por un frente común para luchar, como hermanos, orando para sanar y bendecir 

en el nombre de Cristo. La oración, mis hermanos, es uno de los objetivos más 

importantes de nuestro Ministerio, sólo a través de ella, conseguimos que Dios nuestro 

Señor incline su oído a nuestras peticiones, por eso aprovecho este espacio para que, 

unidos en oración, pidamos porque la paz y la bendición de Dios regrese a nuestras 

amadas naciones. 

 

Finalmente reitero mi agradecimiento a Dios nuestro Señor y a cada uno de ustedes 

porque pertenecer a este Ministerio ha enriquecido notablemente a la Organización que 



represento y sobretodo mi vida, pues encuentro en ustedes una fuente constante de 

apoyo y amor, a la que puedo acudir con libertad en cualquier momento y situación, 

segura que encontraré la solidaridad necesaria para enfrentar situaciones adversas tanto 

de AGANC como personales, así como para compartir momentos de dicha y felicidad. 

Es una verdadera bendición la existencia de nuestra Red y el aprovechamiento de la 

tecnología para servir a Dios. Todos ustedes representan para mí una familia extendida, 

con sus altos y bajos, como toda familia, pero llena de amor para compartir y bendecir. 

 

Dios bendiga a cada uno de ustedes y reciban de Guatemala nuestros mejores deseos; y 

de mi persona, toda mi disponibilidad para seguirles sirviendo en el nombre de Cristo!!! 

 

“Si se humillare mi pueblo, sobre el cual mi nombre es 

invocado, y oraren, y buscaren mi rostro, y se convirtieren de 

sus malos caminos; entonces yo oiré desde los cielos, y 

perdonaré sus pecados, y sanaré su tierra.” 2ª. Cr. 7.14 

 

 

 

 

 

 


